






68 0AllL08 R, DARWIN 

parecido puede ser debida á herencia de un a 
cesor. 

Míster Mivart ha expuesto este caso como es 
cialmente dificil; pero no alcanzamos á ver la f 
za de su argumento. Todo órgano para la vis 
necesita estar formado de tejido transparente é 
cluir alguna clase de lente para producir una i 
gen en la parte posterior de una cámara obsc 
Iuera de este parecido superficial, apenas hay n 
guna semejanza real entre los ojos de la jibia y 
de los vertebrados, como puede verse consultan 
la admirable Memoria de Hensen sobre estos ór 
nos en los cefalópodos. Es imposible para nosot 
dar aquí detalles; pero podemos especificar un 
cuantos puntos de diferencia. La lente crista • 
en la jibia superior consiste en dos partes, colo 
da la una detrás de la otra como dos lentes 
teniendo ambas estructura y disposición muy di 
rentes de la de los vertebradcs. La retina es co 
pletamente diferente con una inversión real de. 
partes elementales, y con un gran ganglio nervi 
incluido en las membranas del ojo. Las relacion 
de los músculos son tan diferentes como es posib 
concebir, y lo mismo podemos decir de otros p 
tos. Por todo lo cual, no deja de ser dificil dee 
hasta dónde deben ser empleados los mismos t 
minos, siquiera en la descripción de los ojos de 
cefalópodos y vertebrados. Puede naturalme 
cualquiera negar que el ojo en los dos casos 
haya desarrollado por medio de la selección na 
ral de variaciones ligeras y sucesivas; pero si ea 
se admite en un caso, es claramente posible en otr 
y según esta opinión sobre sú manera de formarSe 
podría haberse previsto que habrla diferencias fu 
damentales de estructura en los órganos visnal 
de los dos grllpos. Del mismo modo que dos ho 
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con entera independencia han dado 3:lgunas 
en la misma invención, así en los diversos •a precedentes parece como que la selección 

~al, obrando por el bie~ d_e cada ser, y apro­
'J&eitandose de todas las variaciones favora?les, ~a 
'producido órganos similares en seres o_rgámcos dts· 

"i!ntos, en cuanto concierne á las funciones, que _no 
~ben nada de su estructura en común á herencias 
,8,t un mismo antecesor. · 

Fritz 1lüller, para poner á prueba las conclu• 
ilones á que hemos llegado en este volumen, ha 
:!itguido con mucho cuidado una linea de a~g_umen­
'°8 muy semejante á ésta. A.lguna,s lam1_has de 
,er¡¡stáceos comprenden unas pocas especies que 
4lllilean aparato respiratorio de aire y qu~ pueden 
,vivir fuera del agua. E,1 dos de estas la1~1l1as que 
fueron examinadas por l\iliiller mita espem~lmente, 
y que están entre si inmediatarn_e1_1te relacionadas, 
1118- especies concuerdan mucht;1ruo en todos los 
ta.racteres importantes, á saber: en su_s ?rganos de 
tensación sistema circulatorio, la pos1c1611 de los 
penachos 

1

de pelo dentro de sus complejos estóma­
¡os, y por último, en la total estructura de los bro~ · 
-!lllios respiratorios del agua y basta en los gan~h1 · 
llos microscópicos, con los cuales se hace la bm· 
~eza de dichos bronquios. Por todo esto d~berla 
-esperarse que en las pocas especies perter~ec1enJes 
i las dos familias que viven en tierra hubiera sido 
idéntico é io-ualmente importante aparato para res· 
P,lrar aire; ;ucs ¿\,or qué este aparato, d_estinado al 
,mismo objeto, había de diferenciarse, mientras que 
todos los demás órganos importantes eran muy se-
mejantes, 6 mejor dicho, idénticos? . 

Fritz l\ilüller arguye que este estrecho parecido 
-en tantos puntos de estructura debe explicarse, 
~gún las opiniones expuestas por nosotros, por la 
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gerencia de un progenitor común. Pero como la 
vasta mayoría de las especies en las dos familias 
dichas, y lo mismo en la mayor parte de los déruál 
cmstaceos, son acuáticas en sus costumbres, e& 
improbable en el más alto grado que su antecrnor 
c·omún hubiese sido adaptado para respirar aire. 
Jllfiller se vió así conducido á examinar euidadosa­
mente el aparato en las especies que respiran aire, 
encontrando que se diferenciaba eu cada unllell 
algunos puntos importantes, como son la posición 
de los orificios, la mane,ra de abrirse y cerrare& 
éstos, y otros detalles accesorios. Pero dichas dile· 
rencias son iuteligibles, y basta debían haber sid& 
esperadas en la suposición de que especies perle· 
necientes á diferentes familias se hayan ido poc& 
á poco adaptando á vivir, cada vez más fuera del 
agua y á respirar el aire. Porque esta¡ especies, 
por pertenecerá distintas familias se hubieran di· 
ferencilldo ba8ta cierto punto, y d~ acuerdo con el 
principio de que la naturaleza de cada variación 
depende de dos factores, á saber: la naturaleza del 
organismo y de las condiciones que la rodean, la va· 
liabilidad de dichas especies no hubiera sida con 
seguridad exactamente la misma. En consecuen· 
cia, la selección natural habría tenido difereutell 
materiales ó variacioues con que trabajar para lle· 
gar al mismo resultado funcional, y las estructura& 
así adquiridas bu biesen diferido casi necesariamen· 
te. En la hipótesis de actos separados de creación, 
el caso ~s totalmente íninteligí_ble. Esta serie de 
raz?n_amient_os parece haber temdo gran peso para. 
demdir á Fntz l\Jfiller á aceptar las opiuione s por 
nosotros sostenidas en esta obra. 

Otro distinguido zoólogo, el ya difunto profesor 
Claparede, ha raciocinado del mismo modo llegan· 
do al mismo resultado. En efecto, demues

1

tra que 
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hay crestas parasitas (Acaridce) que pertenecen á­
distintas subfamilias y familias, poseyendo garras 
formadas de cabellos, cuyos órganos deben haber 
sido desarrollados independientemente, puesto que 
no podrían ser herencia de un antec~sor común, 'j 
están formados en los diversos grupos por la mod1• 
flcación de las patas delanteras, ~e las traseras, _de 
las quijadas ó labios, y de apéndices en el lado m­
lerior de la parte posterior del cuerpo. 

En los ca~os que preceden vemos conseguido el 
mifmo fin y tumplida la misma .función en seree 
que no son inmediatos ó que lo son muy remota­
mente, por órganos, si !JO en su desarrollo, al meno& 
en aparie11cia íntimamente similares. Por otra par­
te, es regla general en toda la ~aturaleza_ que se 
alcance el mismo fin por los medios más diversos, 
algu11 as veces basta en el caso de seres estrecha· 
mente rela.cionados. ¡Cuánta diferencia no media 
en la construcción del ala del ave cubierta de plu­
mas y la del murciélago cubierta con membrana, 
y aun entre ]as anteriores y las cuatro alas de la 
mariposa las dos de la mosca, y entre una y otra 
y los dos 

1

élitros del escarabajo! 
Las conchas bivalvas están hechas para que se 

abran y se cierren; pero ¿qu~ número ~e yarieda· 
des no existe en la construcción de la vIBaJa, desde 
la larga fila de dientes de la núcula, que encajan 
perfectamente, basta el sencillo ligamento de la­
a\mejaY Las semillas son diseminadas, merced á 
su pequellez; conviértense para ello en cápsula, 
rodeada por ligera. envoltura, de forma globular, 
cubierta de pulpa ó carne formada de las partes 
más diversas que sirven para la nutrición, y osten­
tan bellos y rnlumbrantes colores que llaman (ª 
atención de las aves que las devoran, ó por medio 
de ganchos y arpones de muchas clases, y de aria-

l 
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tas en forma de sierras que se adhieren á la 
de los cuadrúpedos, ó por medio de alas y plu 
tan difereutes en figura como elegantes recorren 
.grandes. distancias fa. vorecidas por las b~isas. Da• 
remos aun otro e¡emplo, pues bien merece la atea, 
ción e,tudiar las diferentes vías por donde la N•• 
turaleza obtiene el mismo fin. 

Sostienen algunos autores que los seres orgáni'• 
,eos han sido formados de muchas maneras únle&• 
mente para que resulte variedad como si fuesen: 
juguetes de tienda, idea que en l~ Naturaleza e¡, 
inadmisible. En las plantas que poseen sexos se,, 
parados, y en aquellas en que, aunque bermafrodi• 
tas, no cae el polen espontáneamente en el esti"'• 
ma, se necesita algún auxilio para su fertilidad. E 
a!gLrnas clases este auxilio se hace por medio deV 
v10uto, que lleva por mera casu~lidad al e~tigma 
loa granos ligeros é_ incoherentes de polen, y es 
es ~l plan más se11c11lo que puede concebirse. Üill!O 
casi igualm,rnte sencillo, aunque muy dHerente

1 ocurre en muchas plantas eu que una fiar si,uétl'iclll 
excreta unas_ ~uantas gotas de néctar, siendo por 
esta causa v1s1tada poi· los insectos que llevan el 
polen de las anteras al estigma. 

?ª esta ~imp)e fase podemos pasará través de 
uu 11iagota:b1e nu~ero de mecanismos, que tiene11 
todos el mismo ob¡eto, y que se realiza.u esencia.!· 
mente de la misma manera conduciendo cousi~ 
mil cambios en cada part~ de la flor. El néctat 
puede estar almacenado en receptáculos de varia• 
das figuras, como los estambres y pistilos modill· 
,eados de muchas suertes, formando algunas vecet 
aparatos en forma de trampas y otros organismos 
capaces _de movimientos perfectamente adaptado■ 
por medio de la irritabilidad ó de la elasticidad. 
De tales estructuras podemos avanzar hasta llegar· 
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á 110 caso de adaptación exraordinaria, como el 
que últimamente descubrió el doctor Crüger en los 
(Jqryanthes. Este orquiso tiene ahuecada parte de 
s11labio inferior 6 labellum, formando un gran cubo, 
,en el cual caen continuamente gotas de un agua 
casi pura que mana de los cuernos colocados en la 
parte superior, y cuando el cubo está á medio lle· 
nar, el agua se escapa por un canalillo colocado en 
uno de sus lados. La parte de la base del labe/.lum, 
que está sobre el cubo es también hueca y forma 
una especie de cámara con dos entradas laterales, 
<!onde existen curiosos órganos carnosos. 

El hombre de más ingenio jam;\s hubiera podido 
imaginar para qué sirven todas estas partes, si no 
hubiese sido testigo de lo que sucede. Pero el doc· 
tor Crüger vió miles de enjambres de abejas que 
visitaban las fl.ores gigautescas de este orquiso, no 
para extraer el néctar, sino para roer bs partes 
carnosas que hay dentro de la cámara que está 
sobre el cubo, durante cuya operación frecuente­
mente se empujabau las abejas, cayendo alguna 
~n el cubo; de modo que, mojadas sus alas, no 
podía volar, viéndose obligada á arrastrarse por el 
hueco formado por el canalillo 6 callo de desagü~. 

El doctor Crüger vió una procesión continua de 
abejas que de este modo escapaban de su involun­
tario bailo. El pasaje es estrecho, y está cubierto 
por ]a columna, de modo que una abeja, al forzar 
la salida, roza primero su espalda contra el estig­
ma viscoso y luego contra las glándulas también 
viscosas de las masas de polen. Estas se pegan de 
~ate modo á la espalda de la abeja que acierta á 
pasar primero por el canal de alguna de las fl.ore~ 
recientemente abiertas, y así son llevadas fuera. 
El doctor Crüger nos envió en espirita de vino una 
ílor con una abeja que él habia matado antes de 
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tan pródiga en variedades como parca en innova­
ciones. ¿Por qué, según la teoría de la creación, 
habrla tanta variedad y tan poca novedad real? 
¿Por qué todas las partes y órganos de muchos se· 
res independientes, que se suponen creados sepa 
radamente para ocupar su propio lugar en la Na· 
turaleza, estarlan tan comúnmente enlazados por 
paEOs graduales? ¿Por qué la Naturaleza no habla 
de dar un brinco repentino de una estructura lt 
otra? Por la ieor!a de la selección natural clara· 
mente lo entendemos todo; la selección natural 
obra solamente aprovechándose de pequenas varia· 
cionee sucesivas: jamás puede dar un salto grand& 
y repentino, y le es forzoso avanzar por pasos cor· 
tos y seguros, aunque muy lentos. 

CÓ.MO AFECTA LA SELECCIÓN NATURAL Á LOS ÓR· 
GANOS, AL PARECER, DE POCA ll!PORTANCJA.-Como 
la selección natural obra sólo por vida ó muerte, 
haciendo sobrevivir á los más aptos y destruyendo 
á los individuos que lo son menos, hemos tenido 
algunas veces gran dificultad para comprender el 
origen 6 formación de las partes de poca importan• 
cia, siendo tan grande nuestra perplejidad, aunque 
de clase muy diferente, como la que embargó nues• 
tro ánimo en el caso de loe órganos más perfectos 
y complejos. 

Mas en primer Jugar no hay que olvidar que 
somos demasiado ingorantes con respecto á la eco· 
nomia toda de un ser orgánico cualquiera, para. 
decir que las ligera~ modificaciones son 6 JJO de 
importancia. En uno de los capitulos anteriores 
hemos dado casos de caracteres muy insignifican· 
tes, como la pelusilla de la fruta y el color de sil 
carne, el color de la piel y pelo de los· cuadrúpe· 
dos, etc., que por estar relacionados con diferen· 
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cías constitucionales ó por determinar ataques de· 
loe insectos, podrían seguramente haber estado 
bajo el influjo de la selección natural. La cola de 
la jirafa parece un espantamoscas artificialmente 
construido, y se hace al pronto duro creer que ésta 
pueda haber sido adaptada para su objeto actual, 
por ligeras modificaciones sucesivas cada una más 
propia que la anterior, para un fin tan insignifi­
cante como espantar moscas; sin embargo, debe­
mos pararnos antes de asegurar nada, ni aun en 
est_e cae~; porque sabemos que la distribución y la 
existencia ~el ganado vacuno y de otros animales, 
en la Aménca del Sur, depende absolutamente de 
su facultad para resistí~ los ataques de loe insectos; 
d~ rnod? que loe individuos que por cualquier me· 
dio pudieran defenderse de estos pequeños enemi· 
gos, estarían en disposición de extenderse y ocupar 
nuevos pastos, y de adquirir, por Jo tanto, gran 
ventaja. No es que los cuadrúpedos mayores, ex­
cepto en muy raros casos, hayan sido destruidos 
realmente por las moscas, sino que estando conti­
nuamente molestados por ellas, llegarían á redu­
cirse sus fuerzas, quedando por ende más predis­
puePtoe á enfermedades y con menos vigor para 
sobrellevar cualquier encaeez ó escapar de loe ani­
males feroces. 

Algunos órganos hoy de insignificante impor­
tancia, la tuvieron probablemente grande, en algu­
nos casos, para un antecesor primitivo, y después 
de haber sido lentamente perleccionados en un 
P~riodo anterior, han sido transmitidos á las espe• 
c1es existentes casi en el mismo estado, aunque 
ahora sean de pequefia utilidad; pero la selección 
natural ha estorbado, y esto era innecesario decir­
lo, todo desvio realmente nocivo en su estructura. 
Al ver cuán importante órgano de locomoción es 
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la cola en la mayor parte de los animales acuatl• 
cos, su presencia geueral y uso para muchos obje­
tos en tantos animales terrestre,, que en sus pul• 
mones ó vejigas natatorias modificadas dejan ver 
su origen acuático, pueden acaso ser explicados de 
este modo. U ua cola bien desarrollada. que b.ubiera 
sido formada en animal acuático, podria subal­
guientemente haber llegado á servir p,1ra toda clase 
de propósitos, como espantamoscas, como órgano 
de presión ó como ayuda para dar la vuelta, como 
ancede en el perro, aunque en este último concepto 
debe ser pequeño el auxilio recibido, porque la 
liebre, que apenas tiene cola, da la vuelta con más 
rapidez toda via. 

En segundo lugar, podemos equivocarnos fácil· 
mente en atribuir importancia á los caracteres y 
-en creer que han sido desarrollados por medio de la 
selección natural. No debemos de ning,ma mane­
ra menospreciar la acción definida del cambio de 
.condiciones de vida, de las llamadas variaciones 
espontáneas, que parecen depender, en grado en· 
teramente subordinado, de la naturaleza da laa 
coudiciones, de la tendencia al retroceso hacia ca· 
racteres mucho tiempo b.a perdidos, de las leyes 
complejas del crecimiento, tales como las de corre· 
!ación, compensación da la presióu de una parte 
sobra otra, ate., y fiualmaute, da la sela~cióu se• 
xual por medio de la cual un sexo adquiere, y en 
él se transmiten más ó meno3 perfecta,nante carac· 
teres que no sirven, aunque seau de utilidad, para 
el otro sexo. Pero aunque al principio no traigan 
ventaja para una especie las estructuras adquiri• 
das as!, iudirectamente pueden más adelante ser 
provechosas para sus modificados descendientes en 
nuevas condiciones de vida y con hábitos nueva· 
mente adquiridos. 
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Si únicamente hubieran existido picamaderos 
verdes y no su_piéramos que babia muchos negros 
y manchados, nos atrevemos á decir que hubiéra­
mos creído que el color vet·de era una hermosa 
adaptación para esconder de sus enemigos II esta 
ave que siempre anda por los árboles, y por consi­
guiente, le consideraríamos como carácter da im­
portancia adquirido por medio da la selección na­
tural, mientras que probablemente será debido en 
.gran parte á la selección sexual. 

La palma trepadora del archipiélago malayo 
escala los ilrboles más elevados con la ayuda de 
ganchos exquisitamente construidos y agrupados 
alrededor de los extremos de las ramas, y sin duda 
esta disposición es de la mayor utilidad para la 
planta; pero como vemos gancb.os muy parecidos 
en muchos arboles no trepadores, y que como hay 
razones pa1·a creerlo por la distribución de las es­
pecies con espinas en Africa y en la América del 
Sur, sirven de defensa contra los cuadrúpedos que 
Be alimentan de retoños, del mismo modo q_ue los 
11spigones de la palma pueden haber sido desarro­
llados en nn principio con este objeto, después de 
haber sido mejorados y la planta haberse aprove­
chado de ellos, cu.ando pasó por nlteriores modifi­
caciones y se hizo trepadora. La desnuda piel de 
la cabeza del buitre se considera generalmente 
como adaptación directa para el encenagamiento 
en la podredumbre; y as! puede ser ó puede que 
sea únicamente debido el fenómeno á la acción 
directa de la materia pútrida; pero tendríamos que 
ser muy cautos al sacar tal consecuencia, cuando 
vemos que la piel de la cabeza del pavo macho, 
q_ue se alimenta de cosas limpias, está igualmente 
desnuda. Las suturas del cráneo de los mamlferos 
recién nacidos han sido presentadas como hermosa 

TOKO lI 4 
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adaptación para ayudar al parto, y sin duda facf• 
Jitan ó pueden ser indispensables para este acto, 
pero como ocurren suturas en los cráneos de ave1t 
ó reptiles que lo único que tienen que hacer ea es• 
caparse del huevo ya roto, podemos deducir que 
esta estructura ha nacido primero de lae leyes del 
crecimiento, y que después ha sido ventajosa para. 
el parto en loe animales superiores. 

Ignoramos completamente la canea de cada ll· 
gera variación ó diferencia individual, y de este> 
nos damos inmediatamente cuenta reflexionando 
sobre la diferencia existente entre los animales 
domésticos en diferentes países, y con especialidad 
en loe menos civilizados, donde no ha habido sino 
poqulsima selección metódica. Los animales que 
cuidan loe salvajes en diferentes palees, tienen que 
luchar á menudo por su propia subsistencia, y es· 
tán expuestos basta cierto punto á la selección na 
tura!, de donde los individuos con constituciones 
ligeramente diferentes serian los que más prospe· 
raran en diferentes climas. En el ganado vacuno 
hay relación entre la temperatura y la mayor ó 
menor susceptibilidad para ser atacado por lae 
moscas y envenenado por ciertas plantas. Así que 
hasta el grado de calor queda sujeto por esto á la 
acción de la selección natural. Algunos observa· 
dores están convencidos de que el clima húmedo 
influye en el crecimiento del pelo con el cual están 
correlacionados los cuernos. Las castas de las mon· 
taiias se diferencian siempre de las de las tierrae 
bajas y un pals montañoso probablemente afectará 
á los miembros posteriores, porque los ejercita 
más, as! como es posible afecte á la forma del pe!· 
vis; y por la ley de la variación homóloga se afee· 
tarán probablemente también los miembros delan· 
teros y la cabeza. Además, la figura del pelvi& 
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puede influir por la presión en la figura de ciertas 
partes del feto en la matriz. La respiración labo­
riosa, necesaria en las a Itas regiones, tenemos ra­
zones para creer que tienda á aumentar el tamalio 
del pecho, en cuyo caso volvería la correlación á 
entrar en juego. Los efectos de ejercicio menor, 
unido á abundancia de alimento sobre toda la or• 
ganización, son probablemente todavla mas impor• 
tantee; y como últimamente ha hecho ver H. von 
·Natbusius en su excelente tratado, parece ser éeta 
causa principal de la gran modificación que ha 
experimentado el ganado de cerda. Pero somos 
todav.ía demasiado ignorantes para especular sobre 
la importancia relativa de las diferentes causas de 
variación conocidas y desconocidas, y hemos hecho 
estas o~servaciones para demostrar solamente que 
ei no podemos explicar las diferencias caracterís­
ticas de nuestras varias razas domésticas, que ge­
neralmente, sin embargo, se suponen nacidas por 
generación ordinaria de uno ó de pocos troncos 
padres, no debemos dar demasiada importancia á 
nuestra ignorancia sobre la causa precisa de las 
pequelias diferencias análogas entre verdaderas 
especies. 

DOCTRINA UTlLITAR!Aj HASTA QUÉ PUNTO SEA. 
VllRDADERA,-BELLEZAj CÓMO SE ADQUIERE.-Las 
anteriores observaciones nos llevan á decir algu• 
nas palabras sobre la protesta hecha recientemente 
por algunos naturalistas contra la doctrina utilita· 
ria de que cada detalle de estructura ha sido pro· 
ducido para el bien de su poseedor. Creyendo que 
muchas estructuras han sido creadas para la belle­
za, para el deleite del hombre 6 del Creador (aun· 
que este ultimo punto sale del campo de la discusión 
füosófico-cientlfica), ó solamente por mera varíe• 

' " 
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dad, opinión que ya hemos discutido; pero, á aei' 
verdad, tales doctrinas serian absolutamente fata• 
les para nuestra teoría. 

Admitimos sin reserva que muchas estructuru 
no son ahora de utilidad directa para sus poseedo, 
res, sin que por esto debamos admitir que lo hayan 
sido nunca para sus antecesores; pero semejan!& 
aserto no prueba que fuesen formadas únicamente 
para belleza ó variedad. Sin duda que la acción 
definida del cambio de condiciones y las varll\8' 
causas de modificaciones últimamente especifica: 
das han producido en su totalidad efecto, prol>&• 
blemente grande, independientemente de cualquier 
ventaja adquirida. Pero todavía es consideracióJ! 
más importante la de que la parte principal de l.&' 
organización de todo ser viviente sea debida a la 
herencia; y por lo tanto, aunque cada ser está coa 
seguridad bien condicionado para el lugar qué 
ocupa en la Naturaleza, muchas estructuras no. 
tienen relación muy Intima y directa con los actua• 
les hábitos de vida. 

Asi, pues, apenas podemos creer que los empa.l· 
mados pies del ganso de tierra adentro, ó del ave• 
fragata, sea11 de especial utilidad para estas aves; 
no podemos creer que los huesos similares del brazo 
del mono, de las manos del caballo, del ala del 
murciélago y de la aleta de la foca sean de especial 
utilidad para estos animales, pudiendo sin temor 
atribuir estas estructuras á la herencia. Pero !oá 
pies empalmados fueron, sin duda, útiles al proge• 
nitor del ganso de tierra adentro y del pájaro-fra• 
gata, como hoy lo son á las aves más acuática& 
que existen. También podemos creer que el proge• 
nitor de la foca no poseía paleta, sino un pie con 
cinco dedos á propósito para andar ó agarrar, Y 
aun podriamos aventurarnos á asegurar que IOJ 
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diversos huesos en los miembros del mono, del ca­
ballo y del murciélago fueron desarrollados en los 
comienzos según el principio de utilidad, proba• 
blemente por la reducción de huesos más numero· 

' tos en la aleta de algún antiguo progenitor pareci-
do al pez. 

No es posible decír ha.eta qué punto deben ha· 
eerse concesiones por cansas tales de cambio como 
la acción definida de las condiciones externas, lla­
madas variaciones espontáneas y como las com­
plejas leyes del crecimiento; pero con estas impor· 
tantee excepciones podemos aceptar la conclusión 
de que la estructura de todo ser viviente es ahora 
ó ha sido anteriormente de alguna utilidad directa 
ó·indirecta para el que la posee. 

Con respecto á la creencia de que los seres or• 
gánicos fueron creados hermosos para recreo del 
hombre, creencia que se ha anunciado como sub· 
tersiva de toda nuestra teoría, debemos primero 
hacer notar que el sentído de la belleza depende 
evidentemente de la naturaleza del espíritu, con 
independencia de toda cualidad real en el objeto 
11dmirado, y que la idea de lo que es hermoso ni es 
innata ni inalterable. Vemos esto, por ejemplo, en 
los hombres de razas diferentes, que admiran un 
tipo enteramente distinto de belleza eu sus muje· 
res. Si los objetos hermosos hubieran sido creados 

·-únicamente para goce del hombre, habría que pro­
bar que antes que el hombre apareciese habla 
menos belleza en la faz de la tierra qne desde que 
él se presentó en escena. ¿Fueron las magnificas 
volutas y conchas cónicas del período eoceno y las 
graciosamente esculpidas amomitas del periodo Sil· 
cundario creadas para que el hombre pudiese mu· 
llhos siglos después admirarlas en su gabinete? 

Pocos oh.jetos hay más hermosos que las deli• 



64 CARLOS .R, DARWIN 

cadas cajas sillceas de las diatomaceas, ¿Fueron 
éstas creadas para que se examinaran y se admi· 
raran después de inventarse los microscopios de 
más fuerza? La belleza en este último caso, y en 
o~ros muchos, parece ser debida por completo á la 
s1metria del crecimiento. Las flores se clasifican 
entre las producciones más hermosas de la Natura· 
leza; pero se han hecho visibles por contrastes con 
las hojas verdes, y por consiguiente hermosas al . . ' mismo tiempo para que puedan ser fácilmente ob· 
servad~s por los insectos. Hemos llegado á esta 
conclusión, porque encontramos ser regla invaria• 
ble que, cuando una flor es fecundada por el viento 
jamás tiene corola de hermosos colorea. Alguna; 
plantas producen habitualmente dos clases de 
flor~s: abierta y de colores la una, para atraer á 
los mse~t~s; la otra cerrada, incolora, sin néctar y 
¡am_ás vmt~da por aquéllos. D9 aquí podemos de· 
dumr que s1 no se hubieran desarrollado los insec· 
tos ~n la superficie de la tierra, nuestras plantas no 
hub1eran estado pobladas de hermosas flores sino 
que hubieran producido solamente flores tan p'obres 
como las que vemos en nuestros pinos, encinas, 
nogales y fresnos, ó en las hierbas, espinacas, orti· 
gas, etc., que son todas fecundadas por la in ter· 
vención del viento. Semejante serie de argumentos 
tiene aplicación á las frutas: que una fresa ó una 
cereza madura es tan agradable á la vista como al 
paladar; que la fruta de hermosos colores del árbol 
bonetero y los granos escarlata del acebo son obje· 
tos hermosos, es por todos admitido. Pero esta be· 
llez~ sirve meramente de gula á los pájaros y á lail 
bestias par~ que puedau devorar el fruto y diseml· 
nar las se!Illllas en el estiércol inflriendo nosotros . ' que as1 sucede por no haber encontrado todavta 
excepción á la regla de que cuando las semillas 

1 ' 
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-eatán en el interior de un fruto de cualquier clase, 
~ato es, envueltas en su masa carnosa ó pulposa, si 
~1 fruto tiene coloró algún tinte brillante 6 se hace 
visible, por ser blanco ó negro, son aquéllas dise­
minadas siempre de este modo. 

Por otra parte, admitamos voluntariamente que 
un gran número de animales machos, como todas 
nuestras más primorosas aves, algunos peces, rep­
tiles y mamlferos, y una caterva de mariposas 
de magnlficos colores, hau sido hechos hermosos 
tólo en aras de la belleza; pero esto se ha efec· 
tuado por medio de la selección sexual, esto es, 
porque las hembras han preferido continuamente 
á los machos más hermosos, y no para deleite del 
hombre. Lo mismo sucede con la música del canto 
delas aves. 

Podemos deducir de todo esto que existe en gran 
])arte del reino animal gusto muy semejante por 
los colores hermosos y por los sonidos musicales. 
Cuando la hembra tiene colores tao bellos como los 
del macho, lo cual sucede frecuentemente en las 
aves y mariposas, consiste al parecer en que los 
eolores adquiridos por medio de la selección sexual 
han sido transmitidos á los dos sexos en vez de 
1erlo solamente á los machos. Cómo se desarrolló 
primero én la mente del hombre y de los animales 
inferiores el sentido de la belleza en su forma más 
,simple, esto es, la especie particular de placer que 
moti van ciertos colores, formas y sonidos, es punto 
-0bscurisimo. El mismo género de dificultades se 
presenta si tratamos de averiguar por qué ciertos 
eolores y sabores causan placer, y otros al contra­
rio. El hábito en todos estos casos parece haber en· 
trado en juego hasta cierto punto: mas debe haber 
alguna causa fundamental en la constitución del 
eistema nervioso de cada especie. 

' ,, ' 
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La selección ~atura] no puede producir nlngu8-
modificación en una especie exclusivamente pal'• 
el bien de otra, aunque en la Naturaleza una eepe,; 
cie incesantemente se aproveche de las estructura,s 
de las demás. Pero la selección natural puede,px:ct~ 
dncir, y á menudo produce, estructuras en dall.ct, 
directo de otros animaleii, como lo vemos en l&i 
lengua de la víbora y en el ovopositor del ichneu~ 
mon, por cuyo medio sus huevos son depositadOI' 
en los cuerpos vivos de otros insectos. Si pudi 
probarse que cualquier parte de la estructura de,; 
cualquier especie había sido formada para el ble 
exclusivo de otra, quedaría aniquilada nuestra tea• 
ria, porque semejante estructura DO podría hablll" 
sido producida por medio de la selección natural'" 
Aunque se han hecho muchas afirmaciones con esté' 
objeto en las obras de Historia Natural, no pode• 
mos encontrar ni ~iquiera una que nos parez~ 
digna de ser tenida en cuenta. Se advierte que la: 
culebra de cascabel posee lengua venenosa par 
defensa propia y para la destrucción de su presa; 
pero suponen algunos autores que tiene al mismo, 
tiempo otro cascabel para su propio daño, á saber, 
para dar el alerta á su presa. Casi lo mismo cree· 

· riamos en el gato, que encorva la cola cuando se, 
prepara á lanzarse para avisar al amenazado riv 
tón. Es opinión mucho más probable que la culebra; 
de ca,scabel usa este órgano y la vlbora se hincha 
mientras que silba tan fuerte y tan roncamente! 
para alarmar á los pájaros y bestias, sabiéndosít' 
que ambas atacan hasta á las especies más vene• 
nosas. El mismo motivo hace obrar á las culebrae.;. 
que el que obliga á las gallinas á desordenar BUlt 
plumas y á extender sus alas cuando se aproxi~ 
algún perro á sus pollos, pero no tenemos aqui es· 
pacio para alargarnos, explicando las muchas ma~ 
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:nerae con que intentan los animales tener á raya Y 
-líacer huir á sus enemigos. 

La selección natural jamás producirá en UD ser 
Ulla estructura que le sea más perjudicial que ven­
tájosa al mismo tiempo, porque la selección natural 
aolamente obra por y para el bien de cada uno. No 
te formará ningún órgano, como ba observado Pa· 
ley, con el objeto de causar dafto ó de hacer mal á su 
pilaeedor. Si se pusiera en balanza el bien y el mal 
causado por cada parte, se encontrarla al fin que 

4',lcha parte resulta ventajosa. Después del trans• 
eurso del tiempo, con el cambio de condiciones de 
vida la parte que llegue á ser nociva será modifl• 
eada, y si DO lo fuera, se extinguirán los seree­
eomo se han extinguido en todos los periodos geo-
1oglcos. 

La selección natural tiende solamente á que 
· todo ser orgánico sea tan perfecto, ó lo sea ligera-

- .mente más que los otros habitantes del mismo pala 
eon quienes entra en competencia, y vemos que este 
ea el tipo de perfección que se alcanza en el estado 
natural. Las producciones endémicas de la Nueva 
Zelandia, por ejemplo, son perfec;tas ~omparad~s 
entre si mismas, pero están ahora cediendo rápi­
damente ante las invasoras legiones de plantas Y 
animales introducidos de Europa. 

La selección natural no producirá la perlec• 
- elón absoluta, ni encontraremos siempre, en lo que 

nuestro juicio alcanza, este alto tipo en la Natu• 
raleza. La corrección de la aberración de la luz, 
según Müller, no es perfecta, ni aun en el órgapo 
más acabado, que es el ojo humano. Helmbo_lt~, 
euyo juicio nadie discutirá, después de descnl.nr 
en términos los más expresivos los maravillosos 
poderes del ojo humano, aftade estas notables pala• 

' bras: 
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,Lo que hemos descubierto de inexactitud é im­
tJerfección en esta maquina óptica y en la ima­
.gen de la retina, viene á ser nada en comparación 
con las incongruencias con que acabamos de en• 
,contrarnos en el dominio de las sensaciones. Podrla 
decirse que la Naturaleza se ha deleitado en acu• 
mular contradicciones para hacer desaparecer todo 
fundamento de la teorla de una armonía preexis· 
tente entre los mundos externo é interno., Si Iiues• 
tra razón nos lleva á admirar con entusiasmo una 
multitud de combinaciones inimitables de la Natu· 
raleza, nos enselia, á la vez, aunque en ambos 
casos puede fácilmente equivocarse, que hay otras 
menos perfectas. ¿Podemos considerar como per· 
fecto el aguijón de la abeja, que cuando lo utiliza 
contra sus enemigos no puede ser retirado por estar 
-0ncorvado hacia airas, siendo por esta causa inevi• 
tablemente la muerte del insecto, que ve desgarra· 
-das sus vísceras? 

Si consideramos que haya existido en un ante· 
-0esor remoto el aguijón de la abeja como instru• 
mento para taladrar y aserrar, como se le encuen· 
tra en tantos miembros del mismo orden, y que 
,desde entonces ha sido modificado, pero no periec· 
cionado, para su actual uso con el veneno adaptado 
en un principio para cualquier otro objeto, tal como 
.el de producir hiel, después intensificado, acaso 
podamos entender cómo sucede que el u.so del agui• 
jón sea tan á menudo causa de la muerte del insec· 
to; porque si en conjunto el poder de aguijonear 
fuese útil á la comunidad social, cumplirla todos 
los requisitos de la selección natural, aunque cau· 
sara la muerte de algunos miembros. Si admiramos 
el verdaderamente maravilloso poder del olfato 
que ~irve á los machos de muchos insectos para. 
-encontra.r á sus hembras, ¿podemos admira.r la pro· 
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ducción con este solo propósito, de miles de zán • 
ganos dompletamente inútil~s á la com~nida.d,_ y 
<¡ue últimamente son deatrmdoa por sus mdustr10· 
sas y estériles hermanas? Sería dific.ultoso, pero 
tenemos que admirar el odio salvaje é instintivo 
de la abeja reina, que la obliga á destruir a las 
jóvenes, sus hijas, tan pronto como nacen, ó á pe· 
recer en el combate; porque indudablemente esto 
sucede por el bien de la comunidad y ante el in_exo· 
rabie principio de la selección natural. Lo mismo 
es el amor materno que el odío materno, aunque 
este último, afortunadamente, es rarlsimo. Si admi· 
ramos las diferentes é ingeniosas combinaciones 
por cuyo medio las plantas orquídeas y otras mu· 
;ihas son fecundadas con la intervención de los in· 
sectos, ¿podemos considerar como igualmente per· 
fecta la elaboración de las densas u·ubes de polen 
<¡ue producen nuestros abetos, para que unos pocos 
granos sean llevados casualmente por el viento 
hasta los óvulos? 

RESUMEN: LA LEY DE UNIDAD DE TIPO Y LAS CON· 
DICIONES DE LA EXISTENCIA ESTÁ COMPRENDIDA EN 
LA TEORÍA DE LA SELECCIÓN NATURA.L,-Hemos 
visto en este capitulo discutidas algunas de las 
dificultades y objeciones que pueden suscitarse con· 
tra la teoría, entre las cuales hay muchas serias; 
pero creemos que de la discusión ha brotado la luz 
para algunos hechos, que son completamente obs· 
<Juros en la creencia de actos independientes de 
;ireación. Hemos visto que las especies no son inde· 
finidamente variables en cualquier periodo, y que 
no están escalonadas por multitué! de gradaciones 
intermedias; en parte, porque el procedimiento de 
la selección natural es siempre muy lento, y obra, 
en .cualquier tiempo dado, solamente sobre unas 
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pocas formas; y en parte porque el mismo procedií,i 
miento de la selección natural lleva implícitas t 
suplantación contiuua y la extinción de los grado 
precedentes é intermedios. Las especies estrecha• 
mente unidas, que viven ahora en un área conU,. 
nua, deben en muchos casos haber sido formada1t 
cuando el área no Jo era y cuando las condicion!lllíC 
de vida no se graduaban insensiblemente desde·u 
parte á otra. Cuando se forman dos variedades 
dos localidades de una región continua, se formar& 
á menudo una variedad intermedia, propia pa 
una zona también intermedia; pero, por razone¡, 
ya dadas, la variedad intermedia será comúnmen 
menos numerosa que las dos formas que enlaza, J 
por consiguiente, éstas, durante el curso de ulte­
l'ior modificación, tendrán gran ventaja para exl&i 
tir en mayor número sobre la variedad interme• 
día, y acabarán generalmente por suplantarla~ 
exterminarla. 

También hemos visto en este capitulo cuán pre• 
cavidos debemos ser en la conclusión de que mi 
pueden graduarse uno en otro los hábitos más dife• 
rentes de vida; que, por ejemplo, un murciélago n~ 
pudiese haber sido formado por la selección natn• 
ral de un animal que al principio solamente ben.' 
diera el aire. 

Hemos visto asimismo que en dos seres extensa, 
mente alejados uno de otro en la escala natural, lolr 
órganos que sirven para el mismo propósito aun• . . ' que en su apanenma externa muy semejantes pue-
den haber sido formados separada é indepen

1
dien· 

temente; pero cuando tales órganos son de cerca,, 
examinados, casi siempre pueden descubrirse en 
su estructura diferencias esenciales siendo estl> 
consecuencia lógica del principio d~ la selección 
natural. Por otra parte, la regla común en toda la. 
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laturjleza es infinita diversidad de estructura para 
'alcanzar el mismo fin; y ésta también es corrse­
wencia natural del mismo gran principio. 
· En muchos casos somos demasiado ignorantes 

para poder afirmar que un_a parte ó un órgano s;ia 
un importante para el bienestar de una especie, 
9.11e. las modificaciones en su estructura no puedan 
haberse ido acumulando lentamente por medt0 de 
la selección natural. En otros muchos casos, es pro­
l)able que las modificaciones sean resultado direc­
to de las leyes de variación ó de crecimiento, inde­
pendientemente de que aquéllas hayan alcanzado 
bien alguno. Pero aun en esas estructuras, pode­
ID.Os estar seguros de que después han sido aprove­
,ehadas y modificadas todavia en bien de las espe 
,eles, bajo condiciones nuevas de vida. También 
podemos creer que frecuentemente se ha conserva· 
do una parte que tuvo en otros tiempos gran impor 
ta.ncia (como la cola de un animal acuático en sus 
descendientes terrestres) aunque haya llegado a 
fer de importancia tan pequeña, que no podria en 
éu estado actual haber sid9 adquirida por medio de 
la selección natural. 

Sabemos ya que una especie en nuevas condi­
ciones de vida puede cambiar BUS hábitos ó tener­
los diversificados, y alguuos muy desemejantes de 
!Qs de sus congéneres más inmediatos. Con esto po­
dernos entender, teniendo presente que cada ser 
orgánico trata de vivir en todas las partes que 
puede cómo ha sucedido que haya ocas de tierra 
.adent;o con pies empalmados, picamaderos en el 
terreno, tordos que bucean y petreles con las cos• 
tumbres de los pájaros bobos. 

Aunque la creencia de que un órgano tan per­
fecto como lo es el ojo pudiera haber sido formado 
por la selección natural es bastante para hacer 



62 OARL08 B., D.&RWIN 

vacilar á cualquiera, sin embargo, en el caso 4f 
un órgano determinado, si tenemos noticia de uns 
larga serie de graduaciones en su complejidad\<, 
cada una de ellas ventajosa para su poseedor, n& 
hay imposibilidad lógica de que, en coudicionel­
cambiadas de vida, adquiera, por medio de la se­
lección natural, cualquier grado de perfección cou;. 
cebible. En loe caeos en qne no sabemos nada d9, 
los estados intermedios ó de transición, tenemOfl. 
que ser extremadamente cautos para deducir qo& 
uo puede haber existido ninguno, porque las meta•. 
morfosis de muchos órganos prueban que, cuando­
menos, son posibles maravillosos cambios en Slll 
funciones. Por ejemplo: la vejiga natatoria ha sid!l 
aparentemente convertida en pulmón que respirl!f 
aire. El mismo órgano que haya desempefiado ~I• 
multáneamente funciones muy dilerentes, y qu& 
después baya sido especializado en todo ó en part& 
para una sola, y dos órganos distintos que hayan 
deeempefiado al mismo tiempo la misma función, 
habiendo sido el uno perfecccionado con aynda ~el 
otro, deben muchas veces haber facilitado en gran 
manera las transiciones. • 

La selección natural nada• puede producir eo 
una especie para el bien ó dafio exclusí vo de otra~ 
a~nque el puede producir partes orgánicas y excre• 
c~ones altamente útiles ó indispensables, y tam­
bién altamente dafiosas para otra especie; pero han. 
de ser en todos casos útiles al mismo tiempo par& 
el poseedor. En cada país bien poblado obra la se­
lección natural por medio de la competencia de lo& 
habitantes, y por consiguiente, lleva al triunfo en 
la batalla por la vida, pero solamente de acuerdo­
con el tipo modelo de aquel país determinado. Por 
esto los habitantes de un pais pequefio ceden á 
menudo ante los habitantes de otro mas grande, 
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porque en éste exieti~án más individuo~ y formase 
má1 diversificadas, siendo la competencia más se­
vera, y por ende el tipo de perfección se ha~rá 
hecho superior. La selección natural no condumrá 
necesariamente á la perfección absoluta, la cual, 
en cuanto nuestras facultades limitadas nos permi• 
ten juzgar, no pued·e ser ni en todo ni en parte 
afirmada. 

Por la teoría de la selección natural podemos 
entender claramente el sentido completo de aquel 
antiguo canon de historia natural á que antes hi­
cimos alusión: Natura non facit saltum, el cual no· 
ea estrictamente exacto, si miramos sólo á los ac­
tuales habitantes del mundo; pero si incluimos á 
todos los de los tiempos pasados conocidos y por 
conocer, dentro de nuestra teorla debe ser perlec­
tamente verdadero. 

Está reconocido generalmente que todos los se­
res orgánicos han sido forma?°.ª seg¡'m dos _gran~es 
leyes: unidad de tipo y cond1c1ones de exIBtencia. 
Por un.idad de tipo se entiende ese acuerdo funda• 
mental en la estructura que vemos en los sere& 
orgánicos de la misma clase, y que es del todo inde­
pendiente de sus hábitos de vida. Según nuestra 
teor!a se explica la unidad de tipo por la unidad 
de de~cendencia. La expresión de las condiciones 
de existencia en que tan á menudo insiste el ilus­
tre Cuvier, e~tá de lleno comprendida en el princi· 
pio de la selección natural: porque ésta obra, ó 
bien adaptando ahora las varias partes de cada ser 

· á sus condiciones de vida orgánicas é inorgánicas, 
ó bien, habiéndolas adaptado en épocas pasadas, 
las adaptaciones son ayu.dadas en muchos casos 
por el mayor ó menor uso de las partes afectadas 
por la acción directa de las condiciones externa& 
de vida, y en todos casos sujetas á las diversas-




